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    Prólogo




    Algunos de los personajes que aparecen en este relato ya han aparecido en “Mari y los números”, en “Mari y la base 2”, en “Mari y el orden” y en “Mari y la Astronomía”. Son personajes que están ligados al colegio donde estudia Mari y por tanto, es natural que formen parte de los relatos protagonizados por ella. Sin embargo los presentaremos para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de las mencionadas historias.




    Mari es la protagonista de esta historia. Es una niña de 12 años. Vive con sus padres, está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas. Es más bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Jorge y Pedro son dos alumnos del mismo curso de Mari, ambos muy estudiosos y muy buenos en Matemáticas.




    David está en el mismo curso de Mari. Le gusta participar en clase, aunque no destaca en ninguna asignatura.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia; don Juan, profesor de Educación Física y doña Luisa profesora de Manualidades.




    También está, cómo no, IXES, mago creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Solamente le ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente agobiada.




    Barcelona, enero del 2.005


  




  

     




    Introducción




    A lo largo de ese relato, se hace mención de grandes sabios griegos cuya vida y obras seguramente son conocidas de sobra por el lector, pero no está de más que recordemos algunas de las mismas. Se trata de los sabios: Hipócrates, Platón, Euclides, Arquímedes y Galeno.




    Hipócrates, (alrededor del 460 a.C. – 377 a.C.). El más famoso médico de la Grecia antigua. Sus trabajos ayudaron a desterrar la superstición de la medicina griega desprendiéndola de su concepto religioso. Las enfermedades no pueden ser consideradas como castigo de los dioses.




    El “Juramento hipocrático” se hace en memoria de la ética y moral por él defendidas.




    Se dedicó a la práctica y enseñanza de la medicina.




    Sugiere, entre otras cosas, que el lugar donde se vive, con su clima, sus ríos, sus vientos, etc, todo ello, ayuda al médico en la evaluación de la salud de sus habitantes.




    Entre sus obras citemos: “ Tratado de los aires, las aguas y los lugares”, “Los pronósticos”, “De la dieta”, “De las epidemias”,...




    Platón, (428 a.C. – 347 a.C.). Filósofo griego discípulo de Sócrates. Utiliza la dialéctica como forma de debate: busca la verdad mediante preguntas y respuestas que pasan de concepto en concepto hasta llegar a los principios básicos.




    Según Platón, hay que instruir a los demás en el conocimiento de las formas perfectas, puesto que los objetos del mundo físico participan de las formas perfectas del mundo ideal.




    Consideraba que los resultados de las experiencias son cambiantes, por lo que no pueden tomarse como objetos propios del conocimiento. No podemos generalizar esos resultados. A lo más, puede hablarse de una tendencia de los mismos hacia esos resultados, pero no pueden tomarse como objetos del conocimiento.




    Para Platón, sólo es real aquello que es permanente, fijo e inmutable.




    Fundó la Academia donde se enseñaba: Filosofía, Astronomía, Matemáticas,...




    Entre sus obras destaquemos: “Los diálogos”, “La república”, “El banquete”,...




    Euclides, (alrededor del 300 a.C). Matemático griego de cuya vida se conocen pocos detalles.




    Recopiló los conocimientos matemáticos que se tenían hasta entonces dándoles coherencia científica. Define primero los axiomas o postulados que forman la base del sistema deductivo. Enuncia luego los teoremas que se desprenden de esos axiomas y acto seguido da la demostración de los mismos.




    Nace así su obra principal: “Los elementos”. Se trata de un texto formado por trece libros o capítulos cuyo contenido geométrico y aritmético formaron la base de las Matemáticas durante más de dos mil años.




    La traducción de su obra al árabe ayudó a propagar el conocimiento de la misma por Europa y el Oriente Medio.




    La primera traducción de “Los elementos” al latín, se hizo en el 1.120.




    Más adelante, los matemáticos recurrieron otra vez a las versiones griegas.




    La llamada Geometría Euclideana dominó el campo de las Matemáticas, y no fue hasta mediados del siglo XIX, cuando intentando demostrar la no necesidad de su postulado conocido por el “Quinto postulado” y que podríamos traducir en lenguaje actual como: “Por un punto exterior a una recta, sólo se puede trazar una perpendicular a la misma”; resultó que al intentar demostrar la posibilidad de no ser necesario el mismo, dio lugar al descubrimiento de las denominadas Geometrías no Euclideanas de tanta importancia tanto en la Física como en las Matemáticas.




    Enseñó geometría en Alejandría fundando allí una escuela de Matemáticas.




    Arquímedes, (287 a.C. – 212 a.C.). Matemático nacido en Siracusa y que estudió en Alejandría.




    Destacó en distintos campos de la Ciencia, tanto en Geometría como en Aritmética y en Mecánica.




    En Geometría logró acotar el valor de [image: 95517.png]como




    [image: Imagen95510.PNG] 




    o lo que es lo mismo, 3’1408 < [image: 95529.png]< 3’1428 , siendo, como el lector sabe que su valor es [image: 95538.png]= 3’1415927... Esta aproximación la consiguió mediante polígonos regulares inscritos y circunscritos a una circunferencia.




    Halló fórmulas para calcular áreas y volúmenes.




    En Mecánica hizo un riguroso estudio de las leyes de las palancas.




    En Hidrostática basta recordar el denominado “Principio de Arquímedes” sobre los cuerpos flotantes.




    Estudió aplicaciones prácticas de las Matemáticas y de la Física.




    Se le atribuye la invención de la polea compuesta.




    También se le atribuye la invención de máquinas de guerra con las que defendió Siracusa en el 215 a.C. cuando estaba asediada por los romanos. Entre esas máquinas de guerra, destaca un sofisticado sistema de espejos con los que desviaba los rayos de Sol concentrándolos en las velas de las embarcaciones romanas que acababan incendiándose. Posiblemente la leyenda exagera algunas de sus acciones, pero indudablemente fue un gran inventor al que debemos grandes descubrimientos en todos los campos de la ciencia.




    Entre sus obras se encuentran: “De la medida del círculo”, “De las espirales”, “De la esfera y del cilindro”, “De los cuerpos flotantes”, en el que se anuncia su célebre “Principio” sobre los cuerpos sumergidos en un fluido.,...




    Indudablemente fue un gran sabio y renovador de las Ciencias, tanto físicas como matemáticas. Su vida está posiblemente deformada, como la de tantos sabios, por anécdotas atribuidas a algunos de los acontecimientos ligados a él.




    Euclides y Arquímedes están vinculados con la Biblioteca de Alejandría de una forma directa o indirecta.




    Galeno, (alrededor del 130 – 200 d.C.). Uno de los más destacados médicos de la antigüedad.




    Nacido en Pérgamo, de padres griegos. Alcanzó gran renombre por su habilidad como médico.




    Sus estudios de medicina tuvieron influencia durante más de quince siglos.




    Sus conclusiones sobre el cuerpo humano fueron obtenidas a partir de la disección de animales, principalmente monos, cabras y cerdos para demostrar, entre otras cosas, que el control de los músculos se ejerce a través de distintos niveles de la médula espinal. Algunas de esas disecciones las hacía en público.




    También demostró que las arterias transportaban sangre en vez de aire cómo se creía hasta entonces, aunque no llegó a descubrir como se realizaba la circulación de la sangre.




    Fue médico de los emperadores Marco Aurelio y Lucio Aurelio Cómodo, hijo del anterior.




    Seguidor de la escuela de Sócrates. Según él, nada es superfluo en la naturaleza.




    Escribió numerosas obras sobre medicina, filosofía y ética. Entre las mismas citemos: “Sobre el uso de las partes del cuerpo del hombre”.




    Recordemos también la definición de “Axioma” que ya hemos mencionado y a la que recurriremos en alguna otra ocasión a lo largo de este relato.




    Se define “Axioma” como un principio básico asumido como verdadero sin recurrir a demostración alguna. En ocasiones se usa también el nombre de “Postulado” como sinónimo de “Axioma”.




    Entre otras cuestiones, se exige de ellos que sean coherentes, independientes unos de otros y que no incurran en contradicción. Además que sean los menos posibles para formar la base de cualquier disciplina desarrollada a través de un sistema deductivo.




    Los axiomas de Euclides a los que hace referencia don José en su clase de Matemáticas son los siguientes:




    1º Por un punto cualquiera se puede trazar una recta que pasa por otro punto cualquiera.




    2º Toda recta limitada puede prolongarse indefinidamente en la misma dirección.




    3º Con un centro dado y un radio dado, se puede trazar un círculo.




    4º Todos los ángulos rectos son iguales entre sí.




    5º Si una recta, al cortar a otras dos, forma los ángulos internos de un mismo lado menores que dos rectos, estas dos rectas prolongadas indefinidamente se cortan del lado en que están los ángulos menores que dos rectos.




    Advirtamos que “Los elementos” no contenían todas las Matemáticas conocidas por los griegos. Solamente la parte que era compatible con el sistema Euclideano, es decir, aquella parte que podía deducirse de los postulados contenidos en los libros de Euclides.




    * * *


  




  

     




    1 Trabajo interdisciplinar




    Había anochecido y Mari aún estaba sentada delante de su mesa de trabajo. Tenía dos libros abiertos y unas hojas llenas de notas.




    Miraba esas notas e intentaba ordenarlas.




    Una vez ponía al principio unas, luego dudaba y cambiaba el orden de las mismas.




    Las leía y volvía a dudar de que ese fuera el orden adecuado.




    Cerró los ojos y pensó en cómo había nacido “el trabajito”.




    Recordaba que en las clases de la mañana, no habían tenido ninguna asignatura de las que algunos catalogaban de “duras”. Sin embargo...




    Doña Leonor, profesora de Literatura y además tutora del curso, y don Lucas, profesor de Historia, se habían puesto de acuerdo para dar gusto a los que tenían imaginación y aptitudes para la Historia, pero, como en Física les habían enseñado hacía poco, que para cada fuerza de acción, aparecía otra de reacción, es decir, lo que podía ser un gusto para algunos, necesariamente creaba un disgusto para los otros.




    ¿Qué tenía que ver eso con las fuerzas de acción y reacción?. No lo sabría explicar, pero así lo había pensado ella.




    El caso es que sin saber por qué, se encontraron con que doña Leonor y don Lucas, habían hecho la clase conjuntamente.




    - Eso me huele a chamusquina – había dicho Ester dirigiéndose a Mari –. Según dice el refrán, “Reunión de pastores, oveja muerta”.




    - ¡Calla! – había respondido Mari –. Doña Leonor nos está mirando – había añadido.




    Ana María les había dirigido una mirada interrogadora, como preguntando:




    - ¿Habéis visto?¡Sólo falta que ahora se junten!




    La respuesta de Mari y Ester había sido un encogimiento de hombros y una especie de mueca que quería indicar que doña Leonor les estaba mirando.




    Las tres amigas, como reaccionando a un mismo resorte, se pusieron serias y con cara de no estar más que para escuchar lo que estaba diciendo doña Leonor.




    Les estaba explicando que a don Lucas y a ella, les había parecido muy educativo que hicieran un ejercicio interdisciplinar. Un ejercicio en el que pudiesen poner de manifiesto sus dotes literarias e históricas.




    Evidentemente el trabajo sería puntuable para ambas asignaturas. Don Lucas calificaría la parte de la Historia y ella la expresión literaria.




    - ¿Tiene que ser una narración con hechos reales? – había preguntado Pedro.




    - No – había respondido doña Leonor –, la historia que escribáis, tiene que ser una creación de cada equipo. Pero los hechos deben ser fieles a lo acaecido en las fechas que tanto don Lucas como yo misma os daremos.




    - ¿A qué se refiere con lo de equipos? – había preguntado David.




    Las tres amigas habían mirado extrañadas al alumno. Piensan que David está transformando su personalidad. Está participando más en las clases y hace muchas preguntas en ellas. No tienen la calidad de las hechas por Pedro y Jorge que saben mucho de todo, pero se le nota sus deseos de aprender o al menos de participar. En ocasiones sus intervenciones casi les hacen reír, pues resultan verdaderas meteduras de pata. Pero no se da por vencido y continúa interviniendo. Recuerdan alguna intervención hecha en la clase de Astronomía.




    - Os lo iba a explicar ahora – atajó doña Leonor –. El trabajo no será individual, sino que lo haréis en grupos de tres.




    Nada más oír esas palabras, se oyó en la clase un murmullo que obligó a doña Leonor a utilizar sus “dotes convincentes”.




    - ¡Silencio! – había dicho tajantemente –. Ya tendréis tiempo de organizaros en grupos. ¡Ah! Se me olvidaba. En caso de continuar con esos murmullos, yo misma los organizaré. ¿Queda claro?




    La voz y el gesto que había utilizado, dejaba bien claro que no eran necesarias más explicaciones.




    Evidentemente se acabó el murmullo e incluso disminuyeron las miradas de complicidad que se dirigían unos a otros para cerrar los grupos.




    - Don Lucas y yo, os citaremos algunos acontecimientos ocurridos entre los siglos X y XIV en Europa y concretamente en España.




    Doña Leonor había hecho un gesto a don Lucas indicándole que le cedía la palabra.




    - Me parece que doña Leonor ha sido muy clara en la exposición de esa prueba que hemos pensado como trabajo conjunto – había dicho don Lucas –. Mi idea, nuestra idea – rectificó rápidamente –, es centrarnos en esos siglos en los que convivieron las tres culturas: árabe, cristiana y judía.




    “Por aquel entonces, España era la cuna del arte y de la sabiduría. Córdoba y Toledo fueron los focos más prestigiosos de la cultura.”




    “Podíamos incluso habernos remontado al siglo VIII, cuando resplandecía el arte del califato, con su monumento principal: “La Mezquita”, mandada construir por Abderramán I, comenzada el año 796 – había dicho mirando una hoja –, y ampliada más tarde por Abderramán II y Almanzor.”




    “Pero, si bien es cierto que el esplendor del Califato de Córdoba es anterior al siglo X, creemos que a partir de ese siglo y hasta el XIV hay acontecimientos más que suficientes para poder alimentar historias que podéis inventaros vosotros.”




    - ¿No sería más interesante llegar hasta el descubrimiento de América? – había preguntado Jorge –. Eso nos daría pie para aventuras navales – había añadido.




    - No te preocupes – había contestado don Lucas –. Con los datos que os daremos doña Leonor y yo, tendréis más que suficiente.




    Luego, doña Leonor y don Lucas, habían dado datos y más datos que los alumnos anotaban, la mayoría con letra casi ilegible. De vez en cuando quedaba un vacío entre el principio y el final del dato, vacío que intentarían rellenar no se sabe muy bien cómo. Y si no lo conseguían, borrarían todo el párrafo al que estaba ligado dicho vacío.




    Al cabo de casi una hora interminable, aún les aconsejaron completar más datos dando una serie de títulos de libros que podrían encontrar en la biblioteca.




    Cuando pensaban que había acabado todo, doña Leonor aún hizo la siguiente aclaración:




    - Recordad que en la última clase hablé de las tres grandes manifestaciones literarias del siglo XII: “El cantar épico”, que como sabéis responde a contar gestas de guerra como tema principal. “La Lírica trovadoresca”, en la que se muestra a la mujer como ser superior al que se debe un respeto y una admiración sin límites, tanto es así, que quien usa esa forma, busca purificarse y ennoblecerse con el amor dirigido a ella. Y por fin, “El poema caballeresco”, en el que su tema principal es el amor a la dama, acompañado por la gloria personal del caballero.




    - ¿Cuál de los tres tenemos que usar? – había preguntado Pedro.




    - Aquí tenéis libertad absoluta – le había contestado doña Leonor.




    - ¿No podemos usar el lenguaje llano actual? – había preguntado Ester.




    - Supongo que todos usaréis el lenguaje que tú dices – le había contestado doña Leonor –. Pero sin matizar demasiado. Me refiero a la expresión, no a la idea.




    - Eso está hecho – había dicho por lo bajo David.




    Mari no recordaba más aclaraciones ni más intervenciones en esa clase, pero al acabar la misma, y dentro de un gran alboroto empezado en cuanto desapareció doña Leonor, se formaron los equipos de trabajo, uno de los cuales era Mari-Ester-Ana María, y otro Pedro-Jorge-David.




    Por un momento, intentaron que una de las tres se integrara en el grupo de Pedro-Jorge, pero ellos prefirieron que fuese David el tercero.




    - Qué pena – había manifestado Ester a sus amigas –. De haber entrado yo en ese grupo, os habría pasado todo nuestro trabajo.




    - ¿Nuestro? – habían preguntado Mari con malicia.




    - ¡Claro! Lo habríamos firmado los tres – había respondido con naturalidad Ester.




    - No te des pisto – había dicho Ana María –. Que todos sabemos lo que podemos aportar cada una en ese trabajo.




    - Tengamos la fiesta en paz – había mediado Mari.




    - Si eres tan sabia..., ¿por qué no nos dices qué podemos aportar Mari y yo? – había preguntado Ana María sin hacer caso a la intervención de Mari.




    - Pues muy sencillo – había contestado ni corta ni perezosa Ester –, distribuiré el trabajo del equipo. Cada una de nosotras hará un trabajo distinto. Tú Mari, te puedes encargar de reunir los datos que hayas tomado en clase y añadirle los que puedas sacar de los dos primeros títulos que nos han dicho. En cuanto a ti – se había dirigido a Ana María –, puedes hacer lo mismo, o sea, los datos que hayas tomado en clase junto con los que puedas sacar de los otros dos títulos. Luego los cotejaremos e intentaremos sacar una sola lista de entre las dos.




    - Mira qué bien – le había dicho Mari –. ¿Qué te reservas para ti? Sólo nos han dado cuatro títulos y ya los tenemos todos adjudicados.




    - Yo idearé una trama que puede empezar con una incursión árabe en territorio cristiano, con el secuestro de una dulce e inofensiva dama y acabar con la conquista del territorio árabe donde viven los secuestradores, y la liberación de la dama por un príncipe cristiano. Fíjate, épica y caballeresca. ¿Quién da más? – había contestado orgullosa Ester.




    - Un príncipe cristiano o un noble cristiano – quiso saber Ana María.




    - ¡Que más da! – había contestado Ester –. ¿O es que los príncipes no son nobles?




    - Ana María se refiere a que lo más normal, es que fuese un conde o un duque, pues príncipes había pocos – había dicho Mari defendiendo a Ana María.




    - Bueno. Eso aún no lo tengo decidido – había contestado Ester –. Mañana pondremos en común nuestro trabajo – había añadido.




    Todo eso lo había reproducido mentalmente Mari.




    En un principio, el reparto efectuado por Ester, no le había parecido del todo mal. Es verdad que les había encargado la parte penosa. Cada una tenía que ampliar los apuntes tomados en clase con los datos sacados de dos libros. Eso les ayudaría a poner la acción en un marco histórico que la hiciese creíble.




    Eso la había obligado a retirarse más pronto a su habitación para realizar la parte que le correspondía del trabajo.




    Había empezado por poner en claro las notas tomadas en clase.




    Para poner orden en las mismas, ponía cada dato en una hoja distinta. Así podría intercalar las notas que pudiera sacar de los libros y ordenarlas con facilidad.




    Cuando pensó que no podía mejorar esa parte, empezó a mirar los libros.




    Sin darse cuenta, dejó aparte las explicaciones de los mismos y solamente contemplaba sus fotografías. Eran una verdadera maravilla.




    Las fotografías que acompañaban la correspondiente explicación de la historia de Granada, le parecían una perfecta filigrana. Sus formas, sus colores, todo en su conjunto reclamaba su atención. Sólo miraba el texto cuando quería saber cómo se llamaba la parte que estaba contemplando.




    Esa pertenece a La Alhambra. Si ahora se ve así de bonito lo que hay en las fotos, con sus torres, sus jardines y sus salas, ¿cómo serían en su esplendor? ¿Qué historias no pasarían dentro de esos hermosos recintos?




    La imaginación de Mari le llevaba a ver escenas donde la riqueza hacía resplandecer el adamascado de algunas incrustaciones que seguramente no habían existido nada más que en su imaginación.




    Pasaba de una fotografía a otra pensando que ya no podría asombrarse más, pero si una le gustaba, la siguiente aún más.




    El Patio de los Leones, la Sala de los Reyes, la Cúpula de los Mocárabes en la Sala de Dos Hermanas, la Sala de los Ajimeses,...




    Pasó de Granada a Córdoba y quedó prendada de su Mezquita. Aquello era un laberinto de arcos y más arcos. Las columnas, unas de mármol color violeta y otras de color azul,...




    - No hay derecho – dijo Mari con un susurro –. En vez de contemplar el arte, tenemos que narrar una historia.




    Nada más recordar esto, se dio cuenta de que no había tomado nota de ningún dato. Sólo había admirado la belleza encerrada en cada foto.




    Cerró el libro y se prometió a sí misma, que no volvería a caer en la tentación de ver más fotografías, decidió leer algunas cuestiones de historia y pasar del “arte”.




    Luego lo reconsideró y decidió que podía mirar aquellas que estaban en la página que tomaba datos.




    Cuando estaba tomando datos del segundo libro, oyó que su madre le decía sin abrir la puerta de la habitación:




    - Hija, recuerda que tienes que acostarte. No tardes mucho.




    - Sí, mamá – contestó ella –, no te preocupes. Ahora acabo y me acuesto.




    ¿Por qué tenían que decir los padres lo que hay que hacer en cada momento? ¿Cómo podía acostarse sin tener preparado lo que tenía que poner en común con Ester y Ana María a la mañana siguiente?




    Fue tomando datos, pero luego recordó que ya los había escrito antes, no sabía si del primer libro o de las notas de clase.




    Al final creyó que ya tenía bastantes notas e intentó ponerlas en orden. Para eso las había separado en hojas aparte.




    - Eso es – dijo quedando más tranquila –, creo que puesto así, ya está presentable. Al menos yo veo que tiene sentido.




    Releyó las hojas que había escrito, cuyo contenido era el siguiente:




    “Empecemos por el año 1.000.”




    “Por esa época, entre el 1.000 y siguientes, tenían una gran importancia los monasterios, lugar donde vivían y trabajaban los monjes. Uno de sus trabajos consiste en copiar libros a mano, acción que generalmente se realizaba en una sala especial que se encontraba en los monasterios y recibía el nombre de scriptorium.”




    “A menudo, los monjes eran los únicos que sabían leer y escribir.”




    “Es tiempo en que los trovadores y juglares cuentan sus historias, reales o no. Algunos acostumbran a llevar la historia acompañada de viñetas para realzar más lo que están contando y muchas veces también cantando.”




    “También en esa época, se construyen numerosos y magníficos castillos que sirven como morada y fortaleza. Algunos se conservan en la actualidad.”




    “Cuando los cruzados regresan a Europa, traen consigo nuevos alimentos de tierras árabes, como especias, arroz, azúcar, y telas de seda.”




    “Los profesores y alumnos de las Universidades, hablan y escriben en latín, la lengua clásica. A excepción, claro está, de las dominadas por los árabes, que naturalmente escriben en árabe.”




    “A partir del 1.100 se empiezan a construir en Europa las catedrales, casi todas de estilo gótico. Debido a la tecnología que se disponía entonces y a sus dimensiones, tardan décadas en acabarse.”




    “En 1.154, los cartógrafos creían que la Tierra era plana. Al Idrisi, realiza su “Mapa del Mundo”




    “Alrededor del 1.200 se extiende por Europa el uso de los números arábigos, sustituyendo a los números romanos, lo que ayuda enormemente a efectuar los cálculos.”




    “También sobre el 1.200, comerciantes italianos fundan bancos para custodiar el dinero y para prestarlo.”




    “En 1.289, primera mención en Italia del uso de las gafas.”




    “Nacen grandes núcleos de población alrededor de monasterios y castillos formándose pueblos y ciudades.”




    “Los musulmanes pierden Córdoba en 1.236, Murcia en 1.243, Sevilla en 1.248 y Cádiz en 1.262.”




    “Córdoba fue, en tiempos de la España musulmana, la más rica y más bella de las ciudades europeas.




    Fue ella el más importante foco de la cultura, y aunque en sus bibliotecas la mayor parte de los libros eran de literatura, retórica y comentarios del Corán, también se encontraban en ellas las obras de Platón y Euclides, de Galeno y sobre todo de Aristóteles.




    El foco de cultura cordobés murió casi completamente cuando el año 1.031 cayó el califato y fue substituido por los múltiples focos que originó la división en reinos de taifas.”




    “A fines del siglo XII, la Giralda de Sevilla era utilizada como observatorio.”




    “Entre la cultura musulmana y la cristiana hubo una frecuente relación e interpretaciones de elementos de una en otra, pues incluso en la época de mayor poderío musulmán, Córdoba y Toledo no dejaron nunca de contar con importantes focos de cultura cristiana.”




    “Alfonso X de Castilla (1.221 – 1.284), en cuyo reinado hubo movimiento cultural, mandó traducir gran cantidad de obras árabes que fueron estudiadas por los cristianos.”




    “España fue el punto por el que la cultura oriental y el antiguo saber y pensamiento de los griegos pasó al Occidente y en nuestra Edad Media, gracias a la influencia musulmana, la ciudad cristiana más culta de Europa, fue sin duda Toledo.”




    “Los monjes salvaron la cultura antigua y las bibliotecas y los scriptoriums de los monasterios medievales, fueron hasta el siglo XII los únicos arsenales y talleres del saber.”




    Tenía un par de notas más, pero los ojos se le cerraban. En esos momentos, no sabría decir de dónde procedían las notas, si eran de las tomadas en clase o bien de las sacadas de los libros. Tampoco estaba muy segura de que no hubiese puesto alguna hoja en sitio equivocado.




    Lástima de no poder acompañar el relato con algunas de las fotografías que había visto en los libros.




    Los ojos se le cerraban. Dejó las hojas y acto seguido se metió en la cama.




    No tuvo siquiera fuerzas para apagar la luz.




    * * *




    - ¡Mari...! Que es muy tarde – oyó que decía a lo lejos la voz de su madre.




    Mari se dio la vuelta e intentó, sin saber por qué, no perder el hilo del sueño.




    No es que soñase cosas agradables. Sencillamente, le apetecía continuar durmiendo.




    Cuando le pareció oír la voz de su madre, estaba soñando que estaba en medio de una verdadera tormenta. Caían relámpagos y más relámpagos y ella se encontraba al aire libre, sin techo que la protegiera.




    Acababa de ver un enorme árbol cuando le pareció oír su nombre.




    ¿Quién la llamaría?. La voz parecía de su madre, pero que hacía en medio de esa tormenta? Además, ¿dónde estaba?




    Pensó aproximarse al árbol. Allí seguro que no se mojaría.




    Al intentar levantar el pie para comenzar a andar, notó que estaba casi pegado al suelo, con barro hasta el tobillo.




    - No podré llegar al árbol – pensó temerosa de hundirse en un barro que parecía ceder a sus pies.




    Con un gran esfuerzo, consiguió levantar el pie y sacarlo del pegajoso barro.




    Inmediatamente recordó que ante una tormenta, nunca era aconsejable buscar el refugio y protección de un árbol, pues si bien parecía que podías estar resguardada de la lluvia, no ocurría lo mismo respecto a los rayos, y esos...




    Volvió a sumergir el pie en el barro y miró a su alrededor para comprobar que verdaderamente no había protección cerca de donde se encontraba.




    De pronto le pareció notar una luz cegadora.




    - Este ha caído cerca – dijo en un susurro.




    - ¿Qué dices hija? – preguntó su madre que acababa de encender la luz y estaba corriendo las cortinas.




    El rasras emitido por las cortinas al correrlas, la alarmó.




    - Ese ruido no procede de la tormenta – pensó Mari al tiempo que se arrebujaba en la cama como buscando más protección.




    - ¡Hija! – dijo su madre tirando suavemente de la ropa –, vas a llegar tarde al colegio.




    Mari hizo un esfuerzo para abrir los ojos, pero le pareció que había caído otro rayo cerca. Había demasiada luz.




    - Te quedaste mucho rato estudiando, ¿verdad? – preguntó su madre.




    El ruido de la lluvia fue desapareciendo y los pies, haciendo un poco más de esfuerzo, salían del barro, es un decir, salían del amasijo que se había formado con las sábanas al buscar protección en su pesadilla.




    - No te conviene trabajar tanto – le pareció que decía su madre.




    Prestó más atención y llegó a la conclusión de que esta vez había oído perfectamente.




    Su madre la había salvado de la tormenta.




    - Buenos días, mamá – logró balbucear –. ¿No es fiesta hoy? – preguntó de forma inocente.




    - No, hija. ¿Cómo has descansado?




    - No lo sé. Pero me acabas de salvar la vida.




    - ¿Qué dices?




    - Que estaba en medio de una gran tormenta y me has sacado de ella – respondió Mari.




    - ¿Ves lo que ocurre por trabajar tanto? Eso produce pesadillas – añadió.




    - Tenía que llevar un trabajo esta mañana – se justificó Mari.




    - Pero si no hubieses estado toda la tarde en casa de Ester, no habrías tenido que quedarte por la noche. Seguro que allí no trabajasteis.




    - Te equivocas, mamá. Lo que ocurre es que este curso es muy fuerte. Cada año que pasa nos aprietan más en los estudios. A este paso, no tendremos ni tiempo para comer.




    - Si – admitió su madre –, y además, cada año que pasa hay más cosas de las que hablar con las amigas, ¿verdad?




    - A lo mejor sí que estuvimos hablando un poco – consintió Mari –. Pero casi todo el tiempo lo dedicamos al estudio. No te puedes hacer idea del trabajo que nos ponen.




    - Debe ser mucho, porque quedaste agotada.




    - ¿Cómo lo sabes? – preguntó Mari sorprendida.




    - Porque eran las dos y vi que aún tenías la luz encendida, lo que dicho sea de paso, casi me alarmó.




    - ¿A las dos estaba trabajando aún? – preguntó Mari abriendo mucho los ojos.




    Mari no salía de su asombro. Eso sí que era trabajar. Y ella sin darse cuenta.




    - No, hija. No estabas trabajando. Digo que debías estar agotada por qué no tuviste fuerzas ni para apagar la luz.




    - ¿Y he dormido toda la noche con la luz encendida? Ahora comprendo porque soñaba con tantos rayos.




    - Te la apagué yo – respondió su madre –, y…, basta de tanto hablar, que llegarás tarde al colegio y no servirá de nada tu trabajo de anoche.




    - Eres un tesoro, mamá – dijo Mari saliendo de la cama –. En un momento estaré lista para poder cotejar mi trabajo con el de Ester y el de Ana María.




    * * *




    Verdaderamente le había costado un poco más que otros días despertarse, pero había recuperado el tiempo arreglándose rápidamente y no saboreando el desayuno.




    Eso le había costado un poco más. Le gustaba comer despacio y disfrutar de lo que comía, aunque fuesen unas tostadas y un café con leche. Esta mañana lo había cambiado dos veces de tazón para no tener que esperar a que se enfriase un poco.




    - Te vas a atragantar – le dijo su padre.




    - No te preocupes, papá – le contestó ella –. Esta comida está amaestrada y sabe muy bien qué camino ha de tomar. Es broma, papá – añadió –. Eres un cielo.




    - Y tú un diablillo cuando tienes prisa – respondió su padre sonriendo –. No corras – añadió –. No sea que te pases el colegio sin darte cuenta.




    - Por eso no te preocupes – dijo su mujer –. Seguro que Ester y Ana María le echarán una red para pescarla. Por la prisa que tiene, seguro que piensa que ya estarán allí.




    - Lo adivináis todo – dijo Mari –. Soy demasiado transparente – añadió.




    - ¿Has cogido las hojas que tenías en la mesa?




    - Las he cogido, mamá. Lo que no he cogido son los libros que tengo que devolver a la biblioteca. Pesan demasiado. Los devolveré otro día.




    - Muy bien, hija – dijo su padre –, así no irás tan cargada y eso puedes dejarlo para otro día que no tengas tanta prisa.




    Mari iba a salir corriendo cuando, como si hubiese recordado algo, se giró y dijo:




    - Que suerte tenéis al tenerme.




    Sus padres se quedaron atónitos, no sabían exactamente que quería decir su hija con eso.




    - ¿Te pasa algo, hija? – consiguió preguntar su madre.




    - No, mamá. Decía que tenéis mucha suerte con tenerme, puesto que así tenéis que pensar tanto en mí, que no podéis pensar en vosotros. Eso hace que no podáis notar los males que os pueden aquejar. Vengo a ser como vuestra medicina. Por ejemplo, a papá se le ha enfriado el café mirando si yo hacía las cosas bien y a tiempo. Os quiero – añadió retrocediendo y dando un beso a cada uno.




    - Esta niña... – logró decir su padre emocionado.




    * * *




    Tal como había dicho su madre, Ester y Ana María ya estaban esperando en la puerta del colegio.




    - ¡Hija! – le saludaron ambas –. Pensábamos que no venías.




    - Me he quedado dormida – se justificó Mari –. Estuve trabajando hasta muy tarde.




    Buscó las hojas que había escrito y al sacarlas, Ester y Ana María quedaron boquiabiertas.




    - ¿Todas esas hojas has escrito? – preguntó Ana María asombrada y apesadumbrada a la vez, pues ella sólo tenía tres hojas llenas.




    - ¡Has hecho trampa! – dijo Ester mirando las hojas –. Casi no hay nada escrito en ellas. – añadió.




    - Es un método de trabajo – explicó Mari –. Como eran notas que sacaba de tres sitios, para no hacerme un lío luego con las fechas, escribía una nota en cada hoja, así al terminar, bastaba con ordenar las hojas por las fechas y no tendríamos que ir atrás y hacia delante para cotejar tus datos con los míos – acabó diciendo a Ana María.




    - A mí no se me ha ocurrido eso. Y tienes razón. Llevo mezclados datos de los libros y de las anotaciones de clase. Tendremos que rehacerlo juntas – dijo Ana María.




    - No os preocupéis – dijo Ester –. Como tú lo tienes todo junto, cortaremos los datos en tiras y los pegaremos en las hojas de Mari según el orden cronológico. Eso no será difícil. Me agrada tu idea – dijo dirigiéndose a Mari –. Nos facilitará el trabajo – añadió.




    - El grupo de Pedro también está hablando de ese trabajo – dijo Mari mirando hacia el grupo que parecía ensimismado con lo que estaban hablando.




    - ¿Cómo sabes que hablan de eso? – preguntó Ester.




    - Porque parece que están contentos y porque no son de los que hablan de fútbol – respondió Mari.




    - Pero también podría ser que hablasen de Matemáticas. Don José dijo que hoy explicaría Geometría. Seguro que Pedro y Jorge ya se habrán repasado todas las fórmulas de áreas y volúmenes – dijo Ana María –. Acerquémonos – añadió dirigiéndose hacia el grupo de los tres chicos.




    - Hola, chicos – dijo Ester –. ¿Habéis hecho ya el trabajo de doña Leonor?




    - De doña Leonor y don Lucas – respondió Jorge.




    - Bueno, de los dos – contestó Ester –. No te lo tomes así.




    - Algo hemos hecho – contestó Pedro.




    - Pues el protagonista de nuestra historia – dijo Ester –, fumará unos enormes puros para demostrar su poder, al menos el económico – añadió como si quisiera descubrir de que iba su historia.




    - No seas bestia – dijo Pedro –. Que el tabaco aun no se conocía por entonces. Lo vio por primera vez Cristóbal Colón en América, y su semilla no se introdujo en España hasta después del 1.500 – añadió con aplomo y con la seguridad de conocer perfectamente el dato.




    - Entonces, ¿por qué don Lucas no lo mencionó? – dijo Ester –. Eso es muy importante y nos puede influir en posibles errores.




    - Sólo mencionó lo que había ocurrido, no lo que estaba por ocurrir – dijo Pedro.




    - Pero eso es muy importante – insistió Ester –. Se lo recordaré – añadió.




    - De paso también puedes recordarle que no mencionó nada del teléfono, ni de la televisión, ni... – dijo Pedro.




    - ¿Por qué iba a decir que eso aún no se había descubierto si lo sabemos todos? – preguntó extrañada Ester.




    - Tú misma te has contestado. Él supone que también sabemos todos lo del tabaco – dijo Pedro.




    - Déjale – medió Mari –, estos chicos nos amargarán el trabajo.




    - Vale – dijo Ester –, nuestro protagonista no fumará puros. ¿Estáis contentos? – añadió dirigiéndose a los tres.




    - ¿Vosotros que pensáis presentar? – preguntó Mari.




    - Hemos pensado una historia dividida en tres partes, una con narrativa épica, le seguirá la segunda con narrativa trovadoresca y acabará con narrativa caballeresca – respondió orgulloso Pedro.




    - ¿Vais a copiar el “Cantar del mío Cid”? – preguntó en tono burlón Ester.




    - Nada de eso – respondió Jorge –. Es fácil inventarse historias teniendo tanto material como el que nos han dado.




    - ¿Van a ser historias distintas? – indagó Mari.




    - Como el intervalo de tiempo que nos han dado es muy grande, pensamos poner una historia donde aparecerán personajes de tres generaciones de una misma familia – respondió Pedro.




    - Eso es muy extenso – dijo Mari –. Nos haréis quedar mal a los demás – añadió frunciendo en semblante.




    - Pues aún no sabes lo mejor – apuntó David.




    - ¡Calla! – dijeron a la vez pedro y Jorge.




    - ¿Qué tiene que callar? – preguntaron también a la vez las tres amigas.




    - Nada – dijo Pedro –, que es un bocazas y seguramente quiere contar el argumento.




    - Pero... – intentó decir David.




    - Nada, nada – atajó Jorge –. El argumento es muy complicado para explicarlo en cuatro palabras – añadió.




    - Si no iba a descubrir el argumento – se defendió David.




    - Dejadle que se explique – dijo Ester con picardía.




    Pedro hizo un gesto dirigido a David, y cuando su amigo notó que había metido la pata, empezó a arrepentirse y quiso arreglarlo diciendo:




    - Pensaba decir que en un principio queríamos presentar la historia dibujada en viñetas, pero cuando vimos que era demasiado larga, lo dejamos como novela.




    - ¿Queríais presentar una especie de narración como los juglares? – preguntó Ana María con picardía.




    David, viendo la cara que han puesto Pedro y Jorge, comprende que en vez de arreglar su desliz, lo que ha hecho ha sido lo que se llama “meter la pata hasta el fondo”.




    - Ese trabajo teníamos que haberlo hecho Pedro y yo solos – dijo Jorge.




    - Vale – respondió David –. ¿Y quien habría hecho los dibujos?




    - Por tanto, hay dibujos – terció Mari.




    - Queríamos que fuese una sorpresa – dijo Pedro –. Pero ya no vale la pena callarlo.




    - Nosotras no diremos nada – dijo Mari para dar confianza y que contaran más cosas.




    - Seguro que no – dijo Ana María.




    - Pues por mí, que no quede. Seré muda en este asunto.




    - Veréis – dijo Pedro con voz baja y viendo que ya no tenían escapatoria –. Es mejor que no salga de aquí. No es por nada, pero... Queríamos sorprender a doña Leonor.




    - ¿Y que habéis preparado para sorprenderla? – preguntó sin disimular su enorme curiosidad Ester.




    - Aprovechando que David es bueno dibujando, y que nosotros tampoco lo hacemos mal, hemos pensado añadir a la historia escrita, otra historia resumiendo los momentos clave de la narración. La presentación de la historia en forma de viñetas, al estilo juglar, lo haría Jorge, ya sabéis que tiene buena voz y entonará la historia como hemos visto en alguna película.




    - Eso está muy mal – dijo Ester.




    - ¿Por qué está muy mal? – preguntó extrañado David.




    - Porque si hacéis una historia muy buena, entonces la que presentemos los demás, aunque también sea buena, quedará muy pobre.




    - No lo creas – dijo Pedro intentando dar esperanzas –. Seguro que las habrá mucho mejores.




    - Peor me lo pones – dijo Ester.




    - Tú, tranquila – terció Jorge –. Lo de los dibujos a lo mejor no le gusta a doña Leonor, no invitó al profe de dibujo ayer.




    - En eso tienes razón. Puede incluso perjudicar – dijo Mari.




    - ¿Tu crees? – preguntó David preocupado.




    - Es igual – terció Pedro –. Nosotros ya lo tenemos pensado así, por tanto...




    En ese momento se oyó el timbre de entrada.




    - El deber nos llama – dijo Ester.




    - ¿De que nos hablará hoy don José? – dijo Ana María.




    - Ya lo dijo en la última clase. De Geometría – contestó Mari –. Y yo, con el trabajo de doña Leonor, y de don Lucas – añadió rápidamente al ver el gesto de Jorge –, no he tenido tiempo de repasar ninguna fórmula. Espero que no me pregunte – acabó diciendo.




    - Pues mira que yo... – dijo Ana María.




    - Yo no digo nada – dijo Ester –. Pero por si acaso, llevo una hoja con todas las fórmulas.




    - No habías dicho nada – dijo Mari –. A ver, déjamela un momento.




    - Y a mí – dijo Ana María.




    Ester sacó dos hojas y dio una a cada amiga diciendo:




    - Aquí tenéis. Como pensaba que vosotras no lo habríais hecho, yo hice tres, una para cada una. Las amigas son para eso, ¿o no?




    Mari y Ana María cogieron la hoja al tiempo que daban un abrazo a su amiga.




    Poco a poco fueron entrando en el colegio y se dirigieron a su aula.




    * * *


  




  

     




    2 ¿Eso es geometría?




    Los alumnos se habían distribuido en el aula según los grupos de trabajo interdisciplinar. Sabían que en cuando entrara don José, cada uno tendría que ocupar su sitio, pero mientras...




    Tenían cosas que contarse. Cada uno tenía que hacer partícipes a los demás de lo que había hecho.




    Todos estaban orgullosos de poder contarlo. Otra cosa sería el poner en marcha el trabajo y como redactar la cantidad de ideas que ahora aportaban.




    Sin embargo, el grupo formado por Mari, Ester y Ana María, iba por otros derroteros.




    - Que buena idea tuviste con lo de las fórmulas – dijo Mari a Ester.




    - Menos mal que te acordaste de la clase de Mates de hoy – le dijo Ana María.




    Acto seguido, ambas leían rápidamente las fórmulas de las áreas de las figuras planas.




    - Esas ya las recuerdo – dijo Ana María –. Las que no recuerdo nunca son las de los troncos de pirámide y del cono.




    - Esas son del espacio – le contestó Ester –. Yo tampoco las recuerdo nunca. Pero...




    Sacó un papel del tamaño 2 x 2 cm. A la vez que decía:




    - Tachán... ¡Voilà!




    Mari y Ana María miraron asombradas el papelito.




    - ¡Te ha cabido todo lo de los troncos! Áreas y volúmenes – dijo asombrada Mari.




    - ¿Has hecho una para nosotras? – preguntó Ana María con la esperanza de oír que sí.




    - Las “chuletas” son muy personales – dijo Ester –. Pensé que vosotras las haríais a vuestro gusto – añadió.




    - De momento – dijo Mari –, con lo que has traído nos defenderemos.




    - Aún así, yo prefiero que no me pregunte – dijo Ana María.




    De pronto se oyó una voz que advertía:




    - ¡Que viene don José!. ¡Ya está ahí!.




    A esa voz, la respuesta fue inmediata. Se deshicieron los grupos y cada uno ocupó rápidamente su sitio.




    Don José entró en el aula y dejó su cartera sobre la mesa del profesor al tiempo que decía:




    - Buenos días.




    - Buenos días – contestaron casi al unísono los alumnos.




    - Tengo que felicitaros – dijo acercándose a la primera fila de mesas.




    Los alumnos se miraron unos a otros con expresión interrogadora sin comprender lo de la felicitación.




    - Digo que tengo que felicitaros, porque me he enterado del trabajo que tenéis que realizar para doña Leonor y don Lucas.




    Paró un momento y continuó hablando mientras paseaba por los pasillos que había entre las mesas.




    - Como sé que el trabajo lo realizaréis por grupos, pensé que hoy tendría que emplear los primeros minutos en apaciguaros, pues lo normal es que cada grupo quiera hablar de su trabajo.




    Algunos alumnos entendieron que con esas palabras les autorizaba a que continuasen hablando e iniciaron unos movimientos que don José atajó inmediatamente diciendo con voz seria:




    - Os he felicitado al entrar. Espero que no me hagáis arrepentir de ello.




    Los movimientos que se habían iniciado, pararon inmediatamente, alguno por el codazo dado por el compañero que tenía al lado.




    - Como sabéis, la clase de hoy la dedicaremos a la Geometría – dijo don José.




    David levantó la mano y don José, al verlo le dijo:




    - ¿Ya tienes la primera pregunta David?




    - Don José – dijo David –. Quería preguntarle si teníamos que saber para hoy las fórmulas de áreas y volúmenes, pues si es así, le pediría que nos dejase repasar un poco.




    - Esas fórmulas – contestó don José –, las deberíais saber, no solamente hoy, sino todos los días. Las estudiasteis el curso pasado – añadió.




    - Sí – contestó David –, casi las recuerdo todas, pero algunas se me olvidan. ¿Podemos tener “chuletas” con fórmulas en los exámenes?




    - ¿Tú qué crees? – dijo don José.




    - Me gustaría creer que sí. Pero creo que será que no – contestó David.




    - Has acertado en plena diana – apuntó Pedro.




    - Pero..., si ya las sabéis del curso pasado – repitió don José –. Y este curso no añadiremos ninguna más – añadió.




    - Es que las cosas se olvidan de un año para otro – insistió David.




    - Bueno – atajó don José –, dejemos la cuestión de las fórmulas, que hoy no hablaremos de ellas.




    - ¿Para eso me las he estado “estudiando” ahora? – pensó Mari dejando rápidamente la hoja que miraba a escondidas.




    - ¿Para eso estuve haciendo copias ayer para mis amigas? – pensó Ester.




    Luego las tres se dirigieron una mirada lanzándose un mensaje que sólo ellas entendieron y que interpretaron como:




    - ¡Qué lata! Para una vez que a lo mejor éramos las únicas que estábamos preparadas...




    - Como tenéis un trabajo “intelectual” – les dijo don José –, yo os mandaré uno manual. Ya os lo diré al final de la clase.




    - Pero, don José – dijo Ester que había estado estudiando las fórmulas la noche anterior –. Si no hacemos áreas y volúmenes, ¿qué haremos?




    - Ver un poco como nació la Geometría – contestó don José –. Más adelante ya trabajaremos con figuras geométricas y podréis calcular otra vez áreas y volúmenes que parece echáis de menos.




    - La Geometría, ¿no ha existido siempre? – preguntó David.




    Don José sonrió ante tal pregunta.




    - Verás – contestó mirando primero a David y luego barriendo la sala con la mirada –, las Matemáticas, como todo lo que conoce el hombre, lo ha tenido que descubrir poco a poco y legar los descubrimientos a los demás para que aumentase su bagaje cultural y de conocimientos.




    - Eso promete ser interesante – pensó Pedro.




    - Por la expresión que pone – pensó Ester –, eso me huele a nuevo trabajo. ¡Qué lata! Sabiendo que ya tenemos uno...




    - Como ha dicho que el trabajo que nos pondría hoy sería “manual”, no es necesario tomar nota, no formará parte de material para un nuevo trabajo de Matemáticas – pensó Mari.




    - Pues no, David – continuó diciendo don José –. La Geometría no ha existido siempre. El hombre, observando las cosas que le rodeaban, veía o al menos imaginaba, cuestiones de Geometría. Simetrías en algunos objetos o en animales, esferas producidas por cantos rodados, y tantas y tantas cosas.




    “Los griegos – continuó diciendo –, pusieron los cimientos de la geometría observando, tal como decía, los cuerpos de la naturaleza. Así nacieron los conceptos básicos de punto, recta y plano.”




    “Cualquier figura geométrica está formada por un conjunto de esos elementos que no admiten definición. Son principios intuitivos.”




    Don José paró un momento al ver que David estaba a punto de intervenir y dirigiéndose a él dijo:




    - A ver David, ¿has tomado nota?




    - Sí, don José – contestó David –. Pero es que me parece que esos...




    - Conceptos básicos, o también elementos básicos – acabó diciendo don José.




    - Eso es. No recordaba su nombre. Pues que esos sí que se pueden definir – acabó diciendo David.




    - ¿Cómo lo harías tú? – preguntó don José.




    - Diría que un punto es la intersección de dos rectas – contestó David.




    - ¿Y qué es una recta? – preguntó don José.




    - ¿Se lo tengo que explicar? – preguntó extrañado David.




    - Algo tendrás que hacer para que yo lo entienda.




    David quedó pensativo buscando unas palabras que no encontraba. ¿Cómo podía explicar a don José lo que era una recta? ¡Todo el mundo lo sabe!




    Al final encuentra la forma de hacerse entender y preguntó:




    - ¿Puedo pasar al encerado?




    - ¡Claro! – respondió don José.




    David pasó al encerado, buscó tiza y luego se lo pensó antes de empezar lo que quería dibujar.




    - Estamos esperando tu explicación – dijo don José.




    - Es que me da corte hacer lo que pensaba – dijo David.




    - No te preocupes, seguro que nos ilustrarás con lo que nos vas a explicar – dijo serio don José.




    - ¿Le digo lo que es una recta? – preguntó casi sin entender que tenía que explicar una cosa tan sencilla.




    Luego, con mano firme trazó el siguiente dibujo:




    - Esto es una recta – dijo quedando satisfecho de su respuesta.




    - ¿Desde el principio al fin? – preguntó seriamente don José.




    - La recta no tiene principio ni fin – dijo extrañado David ante esa observación.




    - Entonces, ¿cómo dices que has dibujado una recta?, ¿no crees que le falta algo a tu explicación? – preguntó don José.
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